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Se remite á ia Isla franca de porte.

DÍRKCTOÍl PROPIETARIO, )  P re c io  .le  I»  -
DON ALEJANDRO TAPIA Y RIVERA. U 2  rg. otes, portriineetre  adelantado.

S. Sel)n8tiao-75. C ^ . . . T” .
P U E R T O - R I C O .  '  seadm ite  suscricion por trimtre

CARTA DE JULIA A GRA81RLA.

T uerto-R ico  13 d e  Marzo d e  1,875.

Mi fliompre n u e rid a  a iu i^ a ;  T iem po hace  que el 
dueiidccillo  de “ La A zucena” no díi con iniostraH c a r ­
ta s , y  esto  le tnindrá de Seguro am ostazado , é l que de 
suyo efl tan  uiaHí^no y  ta n  curioso. Me prom eto  que 
con esta 8uc«*da lo propio, con grran con ten tam ien to  de 
n u es tra  piel, sobrado asen d eread a  ya  p o r la  len g u a  de 
Don Cosme y la  nu nca  b ien  p ond erada  Sra. de  Micro-
v is t i i ; pues no pare.ce sino que nos h ab ían  ju ra d o  te ­
m a  a l verse la  in sistencia  c(m que han  censu rado  siem ­
p re  n uestra  afición á  todo lo q\iQ no sea su  ranc ia  ru ­
tin a , y nuestros guatos tan  d ite ren te s  d e  los suyos.

Isau ra  m e escribo de M ayagüez á  donde ha  ido 
p o r algunos meses. A llí han estiido de fíesta con mo­
tiv o  de hab e r inaugurado  e l fe rro carril ó t.ram -vía que 
une ya  fácil, ba ra ta  y  cóm odam ente A aquella  p laya  con 
id poblacion. L ás tim a  es que no se hayan  decidido «le 
u n a  vez á  su s titu ir  ios cal)allo8 por e l v a p o r ; pero 
; cómo lia de se r!  princip io  qu ie ren  las cosas, y  esto 
es u n  ade lan tam ien to  p lausib le , que á  m as de l a  u ti ­
l id a d  que ha com enzado á  p re s ta r  en  aq ue lla  pob la ­
cion á todas sus clases, se rá  provechoso ejem plo que 
an im e á segu ir po r la v ia  de los tram -vias ú. la s  dem ás 
d e  e s ta  tie rra . Así lo hubiese  desde  esa  v il la  á  la  pla-. p ia ­
ra y  así lo  tuv iésem os aquí desde  la  C iud ad  á  Rio- 

P ie d ra s  con g ran  b ien  del núm ero  d e  a lm as y a  exce­
sivo  den tro  de la  C iudad, y  que en  lo  g en e ra l no  pue ­
de cu b rir  los a lqu ile res que, con la’dom anda d e  h ab i­
taciones, Jmn sub ido  y  segu irán  sub iendo . Y  g racias

2ue es ta  poblacion h a  podido esparcii'se po r un  lado 
a s ta  Ihiyam on y  por o f o tro  hastii d icho R io -P ie d ra s ! 

C ualquiera  em presa que aquí se estableciese, com en­
zaría  po r no p erder y  acab aría  po r ganar^ fom entando  
con la  facilitlad  y  barjvtura d e  la  com unicación conti­
n u a , el caserío en  esa  bolla  llan u ra  que  y a  com ien­
za  á  poblarse, aunque no tan  d e  p risa  como lo tiniería 
consigo el tran i-v ía  referido .

l^ m b ie n  oi^o h a b la r  de l acueducto  y  pu en te  do 
la  P la y a  con re te ren c ia  á  e sa  m i qu erida  v illa , y  á  ju z ­
g a r  po r lo que dice “ E l A v isador"  están  estos proyec­
to s  uast-ante ade lan tados. Como p o r m i p a rte  creo 
a u e  u n a  lín ea  de fe rro -carril e s  u n a  c in ta  de oro p a ra  
l a  superficie que cruza, y  tam bién  que e l ag u a  de  u n a  
poblacion es la  base de  su  h ig iene  y de  su in d u s tr ia  y  
u n  puen te  es un  sa lto  que dam os por c im a de  un  obs­
tácu lo  en  la  senda  del progreso, cuando  veo rea liza ­
b les  estas cosas, m e sien to  o tra  de  a h '^ 'ía .

P o r a cá  n a d a  de  n u evo  o c u i t c  : el te a tro  ceiTado 
desde  que nos dejó la  C om pañía de  Valero. Con hw 
ag u inaldos te rm in a ro n  los b ailes que no  to rn a rán  sino 
h a s ta  Mayo con la  Cruz, se^ruu costum bre. Modas, lo de

u n  am igo  p oeta  en  d ia s  pasados, la  cab e lle ra  de  nna  
ióyen , po rque  no  se sabe  si a l l la m a rla  bella , sa ld rá  de  
lA tu m b a  a lg u n a  som bra  dándose  por evocada y  recla-

cabeller;
Suponte que el 

luana y  sa lga  el espectro
m ando la  p ropiedad.

ra  de Ju a n a  y  sa lga  el espe 
cráneo pelado rec lam ando  aquellayoeM a  que fue  la  su-

r . F ranc isca  á

yíi. Kso do dis]>utnr á  los nm ertos lo que en sí no es 
o tra  que m ateria eórnea que los poetas han  dado  en d e ­
c ir que es nndivMga como las o a s d e lm n r  del am or, y 
oro si es rub ia  y  ébano si es n e g ra ! Y si todo fuese p e ­
lo ! Pero, no señor, es un enm arañam ien to  de i>ita ! i)e  
su e lte  que e sta ría  b ien  decir á  a lg u n a :

E n  esa  undtjsa p ita  
que p re tende  ol honor ile cabellera, 
no en cuen tra  am or su red  como en un tiem po, 
sino la  p ita que p itando  ahuyen ta .

Con estas y ( 't ía s  frases ep igm iná tioas expresa su 
ind ignación  el poeta  Leoncio, án te s  adorador de las 
herm osas y  perfum adas guedejas  natura les .

A  o tra  cosa :
El estudioso D octor S tah l, in fa tig ab le  horboriza- 

do r de nuestros campos, que h a  colectadlo con sus 
nom bres vu lga res  y cientíücos y clasificado gráftca- 
m en te  la  m ayor p a rte  de las p la n ta s  de n uestra  F lo ra , 
según la s  curíosas colecciones <iue h e  ten id o  e l gusto 
d e  ver, acaba  de escrib ir y  p iensa  p ub lica r un curso 
d e  B o tán ica  en e s ta  fo rm a:

P arte  1*̂  Ehím entos de aquella  ciencia.
2“ F lora  de Puerto-R ico y  las p rincipales p lan tas  

ú tiles  d<‘l m undo.—Con quin ien tos grabados.
O jalá qn e  lleve á  cabo su obje to  y logre en esta  

is la  la  acogida que merece. E s te  sería  ju s to  p rem io á 
sus afanes, á  m as de la  g ran  u tilid ad  de la  ob ra  como 
se com prende desde luego.

No creo yo que hay a  en n u es tra  p rov incia  m uchos 
qne tengan  su  perseverancia  en  el estud io  ni que ocu­
pen  su tiem po y fuerz>is en  ta reas  sem ejantes. P o r 
eso, ta le s  obras em prendidas aquí, son acontecim ien­
tos d ignos de reg istrarse , po r lo  que significan como 
ciencia y  por la sum a do fe  y  p erseverancia  de que son 
prueÍHv y  ejem plo.

A propósito  de  l i b r o s : en  la  ju s tam en to  fam osa 
traducción  míe de las obras com pletas de Slm kospeare, 
h a  hecho á  fa le n g u a  del Sena, F rancisco-V íc tor H ugo, 
e l h ijo  del g ran  po e ta  y  nove lis ta  francés, no  h a  m u ­
chos años ; se pub lica  como nota , u n a  lis ta  de  los pre- 

oblnivieC108 que en  u n a  v e n d u ta  do L ónd res a gu-
na» obras de  aque l m em orab le  d ram atu rgo . T e  la  in ­
cluyo porque  es curiosa. A l v e r  e jem p lar vendido á  
1,500 y  á  m as de  8,000 pesos, no  p uedo  menos de recor­
d a r  á  los que creen que un  lib ro  siem pre es caro, y  solo 
va le  algo  cuando  tiene  ligosa im presión y  grandiosos 
g rabados. Suponte  que se tra tíi en  d icha  lis ta  d e  li- 
Djos v iejos, m al im presos, m anchados por e l tiem po y  
ta l  vez por la  in cu ria  d e  a lgunos poseedores; y  en tón- 
ces no fa l ta r á  quien d ig a  que en  Xióndres hay  m uchos 
locos fu e ra  de l manicom io, que dan  por u n  tom ito , 
quizás desveacijad í^  railes de d u ro s !  P e ro , 'S e ñ o r ,  
aunqiie sea por van idad . Me reconcilio u n  ta n to  con 
esta  cuando  la  veo em pleada de sem ejan te  modo. Es 
v an idad  p o r lo  bello.

Y E n iiq n ito  Í  E h  ?~ D a le  m em orias y  esciibe, pe­
rezosa ó  d is tra ída . T u y a  siem pre

Julia.
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NOTA A QUE SE' R E F IE R E  LA CARTA DE JU LIA.

E n Ju l io  (lo AubliaAt-n de la  BihUotecii
del d ifun to  Mr. D aniel, en Lóiidi*eH, un ejen ip liirdo  la  
! ■  edición (nfio  1,598) dcl p(M‘init4i- d e  ShakeapejiTo

V Re vendió  eu  815 lib ra s  estcrliiiivs ó
sean ( iT$ 4’80) en $  1,513.

ü n  ejem plar de la  2* edición (l ,5D 4)fuó  com ­
prado  efr a to  íibniR ó nean $  1,153.

Eli la  misiua ven t«  un e jem plar de la  1* edición 
1, 598) del.i)oemit.a de l mism o au to r  L a  violüoion (U 
/Hcrmo, fu e  pagado  ©n 110 libnvs, 19 chelines, $529 

pi-óximaraente Ub e jem p lar de la  edición prínci­
pe, 6 sea  p rin iein , de los 155 SonofoSj a d q u iiid a  en  l 
chelín  en el sij^lo pasado  por Narciso Jju ttre li, fiié a d ­
ju d ic a d a  á  nn ap reciador ó aficionado ( anuitcur) por 
la  HUina de 325 lib ras 15 chelines, ó sean  $1,081 próxi- 
nuim ente.

L as siífuientes obniR del mismo au to r  obtuvieixm 
en la  di(;liu sublianta etjtos p recios:

EDSCION EN 4V
D U A M A 8  Y C O M E D I A S .

H icardoS? (e d . 1,597) ......................
R icardo 2? (ed . 1 ,598)...........................
U icardo 8? ( ed. 1 ,597)...........................
P enas de am or perdiólas ( ed. 1,598).. 
l^rim era p a rte  de E n riq u e  4? ( ed.

1,Ü99)......................................................
E l m ercader de V enecia (e d . 1,0 00 )
Komeo y  Ju l ie ta  ( ed. 1 ,599)..............
E nrique  V. (ed . 1,600)...........................
Müclio ru ido  p a ra  n a d a  ( ed. 1,000) ..
E l sueño do un a  noelie de estío  ( ed.

1 ,6 0 0 )......................................................
L as a leares esposas do W indsor ( ed.

1 ,6 0 2 ;.................................................... ..
El Rey L ea r  (ed . 1,(K)8).......................
Poricles ( ed. 1,6091.................................
T roylo  y  Creesida ( e d -1 ,009)..............
I la m le t ( ed. 1,611}................................
T ito  A ndrónico (e d . 1,0 1 1 ) ................
Otelo (e d . 1 ,6 3 2 ) .....................................

EN  F(3LÍ0

T eatro  com pleto de Shakespeare (ed.
1,633) e jem plar adquirido  por Miss
H u rd e ttC o u tts ............................... (•) 716 2 17,803 50

Id. edición de 1,683 ...............................  148 . .  3,700 ..
Id . id. id. 1,664 ..................................... 46 . .  1,150 ..
Id . id. id . 1,685 .........................................  21 10 537 50

Luh Historias extraordinarias de Edgardo Poe, son 
una  ooleccion docuentoB fantílsticos auperioreB á  los afa­
mados del uJeman HoihnHupor mas de un conc<‘p to : son 
m as fantásticos que aquéllos 8i cabe, y  p o r^ o tra  parte 
han sido sin duda los (juo han servido de iniciación al 
propósito hoy tan puesto en boga por JuUo V e m e y  
otros escritores, de vulgarizar las ciencias. E l viaje á 
la  L u n a  de Poe sería do eato una cabal ,muestra.

Los lectores de nuestra Revista se a legrarán  al 
verlos formando parte de su coleccioo. P o r donde 
mi­
ele

1 1 i  1

341 5 8,531 35
108 B 2,703 75
351 5 8,781 25
346 10 8,662 50

115 10 2,887 50
99 15 3,493 75
53 10 1,313 50

231 5,775 . .
207 15 6,693 75

241 10 6,037 50

346 10 8,663 -50
29 8 735 ..
84 3,100 ..

114 *9 2,860 35
28 7 708 75
81 10 787 50

155 3,875 ..

por *^La P rensa” periódico que empienza á  ver la luz 
en Mayagüez, y  al que devolvemos cordialmente el sa ­
ludo, ] ^ r  la parte que nos toca en el que dirige á  la  p ren ­
sa pernWi<w de esta provincia.

Coincidencia ha sido j pero va teníamos preparada 
la  publicación e n L a  A zucena” de las mencionadas 
HisUm<u extraordinarias, y  tanto las estimamos, que 
habríam os sentido desistir de nuestro propósito.

H é  aquí algunos do los párrafos con qne encabeza

(* )  i i í , 437-88 cenUTOfl

una de las varias colecciones que de los mismos se han 
heclio.

Pasaron y a  para  olla ( • )  los días de prueba. A pa­
reció lentam ente artículo por artículo eii las columnas 
de un periódico del estado de Virginia, y hfw despue» 
de recorrer en triunfal carrera  el Nuevo Mundo, ha sal* 
vado el Atlántico y  m archa por la vieja Europa tr a ­
ducida á todas las lenguas y  devorada, <|ue no leída, 
por todas las clases do la  sociedad. H a  pasado ya por 
los manos del sábio y  d<ü ignorante, dcl letrado y  del 
guerrero, del joven y  del anciano, de la mujer y del niño, 
y e n  todas partes excíta la  misma emoción varranoai^uaí 
aplauso. ¿Cómo explicar la univerpalidau de su triun ­
fo I Sí es obra científica ¿ porqué gusta á  las mujeres 7 
Sí es obra de íniagínacion ¿ponpié agrada á  ios sábiost 
Sí procura re tra ta r his virtudes ó los vicios de una so­
ciedad determ inada ¿ pornué se lee en tan  diversas n a ­
ciones f  Si tra ta  de escuarifiar otra vez mas los miste- 
liosos plieguen del corazon humano ¿m ié puede decir­
nos (]ue no haya dicho ya esa pléyade de novelisbis que, , 
infatigables mineros, han sondeado todos sus abism ost

Es una obra de recreo, y  sin embargo enseña: es 
una obra científica, sin embargo deleita; es una obra 
<[ue pertenece al género mas antiguo qne r(‘gistra en  sus 
anales la historia de la  literatura, y siu embargo es un a  
obra que inaugura nn g íne ro  nuevo, completamente 
nuevo .”

E n cuanto al autor^ hé a(iuí lo tpie dice el artículo 
c itado :

Por los frutos se conoce v\ á rb o l: el estilo es el 
hom bre: axiomas son eslos que hasta la saciedad se han 
repetido j pero nunca estará su exactitud mas compro­
bada que en el ]>resente caso. ICI sello de lo con­
tradictorio y  lo extraordinario que reina eu la  obra es 
también el sello peculiar y distintivo del genio de su 
autor, que marcó los días de su existencia como las pá­
ginas de su libro, por(juo su vida fué un poema de ge­
nio y miseria, de gloria y  abyección, así como sus cuen­
tos una mezcla de lógica y absurdo, do ciencia y de no ­
vela. Nació en Baltnnore en 1818, y huérfano en Ricb- 
mond, en edad muv tem prana fué llevado á Inglaterra^ 
recibiendo en Londres su educación p rim era: volvió a 
América en 1822 á continuar sus estudios en Charlo- 
ttesville, distinguiéndose entre todos sus compí^ñeros; 
pero luego siente como IJyron el irresistible deseo de 
fumar parte activa en la  poética guerra de la emanci­
pación íjriega y  m archa á  alistarse en las banderas de 
Ipsilauti. Aquí hay un vacío en la historia de Poe h a s ­
ta  que aparece en San PeterslJurgo comprometido eu 
un mal negocio y obligado á  reclam ar su nacionalidad 
nara librarse del castigo y  volver su pátria en 1829.— 
E n tra  en la escuela militívr de W est Po in t, pero su im a­
ginación empieza ya  á correr á  la desbordada: es ex ­
pulsado y da á luz su prim era obra, un tomo de poesías.
L a  inisena^ sin embargo, le persigue tenaz y le 11 
extremo de tener oue servir eu cfas( 
que compiÍBtando dos premios en un 
vuelve a  la  vida literaria. Se

eva al
de soldado, hasta 
certamen poético, 

fundaba entonces en 
Richmond (V irg in ia) el Southern litterary  messenger 
( Mensajero literario del S u r .) — Poe entró á ser su di­
rector literario y  supo orear y sostener la  notable pros­
peridad de esta rev is to : en ella aparecieron la aven ­
tu ra  de H ans Pfall y  la  mayor parte  de sus cuentos, 
ademas de los artículos críticos; ganaba por todo esto 
5()0 pesos anuales y se casó eiitónces con su prim a V ir­
ginia Cleiiim. Pero  no tardó en separarse uel propie­
tario del periódico y  desde entonces le yernos erran te  
por los est44dos de la  Union, escribiendo en todas partos

Í’ luchando en todas con la  miseria, hasta  que en esta 
ucha horrible sucuínbe su esposa. Se decide eiitemces 

á  dar lectura de su ^oema cosmogónico E ureka , v de esta 
m anera vuelve á  Virginia, y  consigue escítar allí el e n ­
tusiasmo de sus compatriotas, pero esto era  su postrer 
triunfo; cuando pensaba y a  fijarse en los lugares donde

(*) La Coleccion de CneniM do Poe.
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h a b í n  p i iH iu lo  bu  i n f u i i e i i i ,  c i m i i d o  l a  f e l i c u l u d  l o  p o n r r o í a ,  

v i e n e  l a  m u e r t o  á  H o r p r e i i d o r l e  ¡ y  d e  q u é  m a n e r a I
Su m Í B o r i a  ó auB d o l o r e s  n t o r a l e e  l o  h a b í a n  l l e v a d o  

á  b u s c a r  e l  o l v i d o  e n  l a  i n t e m p o r n n ü i f t j  y p ( ) r  n m s  qno 
n i  a u n  o n  e l  g e n i o  R ea  p e r d o n i ^ b l e  e l  v i c i o ,  e é a n o a  p e r ­
m i t i d o  a l  m e n o s  c o m p i u l e c e r  bu  d c R g r a c i a :  e s t a  t a t a l

{iA » io n  p o r  l a n  b e b i d a n  a l c o h ó l í c a H  a t r a j o  B o b r e  é l  to d a H  
M  u n m ' r i a B ,  y  B i n e i n b a r f f o  n o  p «» d ia  a i T a n c a r R o  d e  h uk  

b r a z o s  n i  p r o d u c i r  y a  n a d a  s i n  oH tn  e s c i t a c i o n  R u ic id a ,  

q u e  l e  p o n í a  e n  e l  c i ih o  d e  a t m v < w a r  e b r i o  I q r  c a l l e s  d e  

N n e v a - Y o r k f  m i é i i t r a H  t o d o  e l  m u n d o  l e í a  c o n  e u u ) c i u n  

BU a r t í c u l o  d e  l a  v í s p e r a .  A b í  e x a c e r b a b a  s u  i m a g i n a ­

c i ó n  y a  e x a l t J k l a  d e  H u y o ,  y  p t ) r  ef lo  b u s  i d ) r a s  p r e s e T i t a i i  

e s e  o a r á c U T  d e  e x t r a ñ e / . a  q u e  d a  d e s d o  l u e g o  á  c o n o c e r  

q u e  s u  C /o rn b ro ,  a l  p e n s a r  d e  o s a  m a n e r a ,  n o  e s t a b a  e n  

u n  e s t a d o  n o r m a l .  S i  g r a n d e  f u e  l a  f a l t^ i ,  g r a n d e  fi ió  

8 u  e x p i a c i ó n ,  ( j u e  n o  o s  n o s i b l e  q u e b r a n t a r  i m p u n e m e n ­

t e  l a s  l e y e s  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  p u e s  a ( i u í  e l  p e c a d o  l l e v a  

p i e m p n ^  c o n s i g o  e l  g é r u i e n  d o  i n e v i t a n J e  p e n i t e n c i a .

Al am anecer del domingo 7 ile Octubre do 1845, se 
encontró en las calles de Baltiumre á  un hombre ebrio, 
casi un cadj\.ver, peor (pie un cadiiver: era Poe, presa 
del (UHrium tremeiis. enfermednd terrible (|ue con la 
combustión espontíínea es el lúgubre t;éiniinü de la  in ­
tem perancia alcohólica. E n  la tJirdedel mismo diil este 
genio que hoy aplaudimos unirió en el hospital, A la 
edad do 1̂ 7 afiox. Ahora comprendereis muy bien por 
que sus obras mo han podido menos de im pregnarse de 
esta atmósfera de sufrimiento) ignorado que producen en 
e l  espíritu del hombre (|ue lleva en b u  cabeza la  luz del 
genio y Itt inspiración divina, esas luchas oscuras y de> 
^ a d u n le s  que un dia y  otro dia tiene, que sostener con 
f a s  nect siuades m u s . vu lgares; ahora comprendereis 
donde encontraba esas visiones ostrañas, engendro mes­
tizo de la exaltación del genio y  del alcohol.”

Loemos su númen y  censuramos bu  vicio. — E n ­
vidiémosle el genio y  compadezcanu)s al hom bre: he 
aquí la  coleccion de sus origínalísiinos cuentos <{ue co ­
menzamos á publicar en este número. ^

v A j a  A T I ' )  n ; ' C 3 - ! ? o .

NM e.’*pero ni solicito crédito para la nniy ex traña y 
8in embnrgo muy positiva historiji que voy íi consignar

r r escrití». Verdaderam ente sería una locura esperar­
en un caso en <|uo mis sentidos mismos rechazan su 

propio testimonio. Y sin embargo, yo no estoy loco, 
y  positivamente no sueño. Pero m añana moriré, y 
quisiera hoy descargar mi conciencia. Mi deseo in ­
mediato es presentar al mundo, clara, sucint-amente y 
8Íu comentarios, una serie do sencillos acontecimientos 
domésticos. Kn üus cousecuencias estos sucesos m ejuin 
terrificado^me han torturado, me han an iq u ilado ... No 
tra taré , empero, do exiilicarlos. A mí sólo me han 
producido horror: ])araotros Bor^ni menos ten'ibles que 
extraordinarios. Luego (|uizá se encuentre una  ín t07 
ligencia mas tran<iuila, mas lógica, y mucho m euoB ex­
citable (pie la mia, <pio no bmle en bis circunstancias 
quo con terror yo cuento, mas (|ue una sucesión or­
d inaria do cansaB  y  cfect4>s muy naturales.

Desde mi infancia m e be distinguido siempre por 
]a  mansedum bre y  hum anidad de mi carácter. Mi b lan ­
du ra  de corazon era tan notable, que había hecho de mí 
e l jugue te  de mis camarada». Particularm ente, por los 
nniinales ten ía  yo locura, y  mis padres me habían per­
mitido poseer una  gran  variedad de favoritos. Con ellos 
pasaba casi todo ef tiempo, y  nunca me hallaba mejor 
que cuanda  les daba de comer y  les hacía caricias. E eta

Sarticularidad de mi carácter creciócon la edad, y  cuan- 
o lle |ffié á hombro, de ella hice una de las principales 

f u e n t e B  de mis placeres. P a ra  aquellos que han dedica­
do BU afecto á  un perro ta ii fiel como ea^az, no he m e­
nester explicar la naturaleza ó la  intensidad de los ^oces 
que de aquí pueden socarse. H ay en el am or desinte- 
re iado de. un anim al, en aquel aaonfido do sí mismo^ al>

ffo quo va directam ente al corazon del <juc ha tenido 
frecuentem ente ocasion de probar la  enlomiiza amis­
tad y la fidelidad de gasa del hombre.

Casóme tem prano, y  tuve bi diclia de encontrar en 
mi mujer una disposición simuática á la  mía. Obser­
vando mi gusto por a<]uelloB favoritos domésticos, mi 
m ujer no perdió ocasion a l ^ n a  de procurarm e los de la 
inuB agradables espeoies. Así tuvimos pájaros, peces do­
rados, un liermoBo perro, conejos, un mono cliiquitin y 
un gato.

Este último ora un animal particulurm ente robusto 
y hermoso, negro por conipletii, y do una maravillosa 
Hugacidiid. Hanlando de su inteligencia, mi mujer. (|ue 
en el fondo no estaba poco tocada de superstición, hacía 
frecuentes alusiones á la antigua creencia popular que 
m iraba á todos los gatos negros como brujas difrazauas. 
No quiere decir esto que sobre tal punto ella se m o ^  
traso siempre se r ia ; — menciono la cosa, simplemente 
poniue me viene en este mismo instante á  la memoria.

Pin tón—este e ra  el nombre del gat(»—era mi pre- 
fendt), mi compañero. Yo solo lo djwia do ccmier, y él 
me seguia en casa por donde quiera (pie fuese, y no sin 
trabajo lograba (pie no me siguiera por las calles. Nues­
tra  amisttíd así subsistió muchos años, en los que en el 
conjunto do mi carácter y de mi temperamento—  por 
obra del demonio In tem pem nvia  ( me avergiienzo de 
con fesarlo )— sufrí una alteración radicalmente mala. 
Por dias me fui volviendo mas tn s te , mas irritiütle, mas 
indiferente á los Bontimientós de los demás. Me perm i­
tí con mi m ujer un lenguaje h ru ta l, y á  la larga llegué 
hasta  violenciafl porsonales. Mis pobres favoritos natu ­
ralm ente debieron resentirse del •cambio de mi carácter. 
N o solamente los desatendía, sino quo los maltrataba. 
Kn cuanto á  PUrtoii, todavía me inspiraba alguna C (m s i-  

deracion (|ue me impedia tra tarle  mal, m iéntras (|ue iih 
sentia el menor escrúpulo en pegar á  los conejos, al 
mono, y  ánu al i>erro, cuando por casualidad ó por ca ­
riño se. arrojaban interceptiuld(nne el crimino. Pero  mi 
mal me iiivadia cada voz más, ( <[ué mal ea comparable 
oXakoUoH! j  y á la postro, P luton mismo, (pie y a  so ha­
cia v iíjo  y naturalm ente se tornaba un poco desabridf), 
P lu ton mismo C(mienzó á conocer los efectos de mi mal 
carácter.

U na noche, (pie en traba  vo en mi casa ebrio, do 
vuelta de una do mi gimridas (le los arrabales, llegué á 
inutginarmo (|ue el gato evitaba mi presencin. L e  agar­
ré,’ pero él asustado de mi violencia mo hizo con los 
dientes una  lig(íra herida en la  mano. Un furor (íe- 
nioniaco. súbitam ente, se apod<;ró de m í ; deseo'nocíme 
en u(piei momento. Pareció como si mi alm a original 
volase de un goljie de mi cuerpo, y  que una maldad ar- 
chidiabólica, saturada de f/in, penetrara  en cada fibra 
(io mi ser. Su({ué del bolsillo de mi chaleco uii corta­
plumas, le abrí, agarré al pobre animaj por la garganta, 

' 'y  . .  deliberadam ente le hice sa lta r__ ^undjo de su órbi­
t a ! . . j Me sonrojo, me abraso, me estiemezc» escribien­
do esta condenable a trocidad!

Cuando mo vino la  razón por la  m añam i; esto es, 
cuantío se hubieron disipado los vapores de m i exceso noc­
turno, experimentó un sentimiento m itad horror, mitad 
remordimiento por el crimen quo había cometido j pero 
era, á  lo m as un débil y vago sentimiento, y  el alm a no 
sufrió BUS efectos. Suniergímc on los exceso^ y  niujj 
lue^o ahogaba en el aguardiente todo el recuerdo do mi 
acción.

E n  tanto, el gato se curó lentam ente. La órbita 
del ojo perdido presentaba, es verdad, nu aspecto hor­
rendo, pero el gato no pareció sufrir mas. Ib a  y ve­
n ía  por la casa según su oi)stum bre; pero como debía yo 
esperarlo, huía con extremado terror á  mi aproximación. 
Quedábame aún  bastante de mi antiguo corazon paraafU- 
girme do esta  evidente antipatía de nna  cria tura  que áa- 
tea me había amado tanto. Pero  cate sentimiento, pron­
to hizo lu^ar á  la  inritacion. Y  entónoes apareció, co­
mo |)ara mi caida final é irrevocable, oí espíritn de 
veradad . De este espíritu 1» filosofía no se da cuenta 
alguna, y sin em bargo, lo mismo que en la exietenoia (le
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mi alm a oreo yo que la perveraidad ea una de Ins priiiii- 
tivas impult«iune8 del oorai^on hiimaiio j una do las indi- 
vieibles y  primeras fucu ltodes— ó sentimientos — qno 
dan la  dirección al oanioter- dol ln»mbre. 4 Quién no se 
ha  sorprendido oien veces ejecutando una acción insen­
sata ó vil por la Bolarozon de suher que debía no cometer* 
l a t  4 No tenemos una perpófua inclinación, á  pesar de 
la e icelencia de nuestro juicio, á  violar lo nue ea la ley, 
simplemente porque sabemos qne es la ley ?— Pues este 
espíritu de P erv‘\r8Íd<uJ., com<» lie dicho, vino á  causar 
mi pérdida final. E ra  este d<íseo ardiente, insondable, 
del alma, de torturarse ella misma, de viulent^ir su pro­
pia naturaleza, de hacer el mal por el solo am or del 
m a lj quien me enpujaba A continuar, y finalmente, á  
consumar el suplicio qne había infligido al inofensivo 
animal. U na m añann, ^ san g re  fria, le echó un nudo 
corredizo al cuello, colgándole luego do la  rum a do un 
á rb o l . . .  Le colgué- con los ojos llenos de lág rim as; con 
el más amargo remordimiento en el co razo n .. .  L e  col­
gué m h ia  que me había amado y  porque  conocía 
que no había dado ningún motivo para mi c o le ra ... L e  
colgué porque sabía que haciéndolo así c<)metia un peca­
d o . . .  un pecado mortal que comprometía mi alm a in ­
mortal, hastié el punto de ponerla m af allá, si esto fue­
se posible, de la misericordia infinita del Dios todo mi- 
secricordioso y  todo ternurn.

L a  noche que s íc t iíó  á  la  ejecución de este acto tan  
cruel, arrancóme del sueño el grito de | ¡ fuego! I Las 
cortinas de mi cam a eran  presa de las llamas. T oda la 
CMa a rd ía . . ,  Sólo á  duras penas escapamos del incen ­
dio mi mujer, un criado y yo. L a  destrucción fue com­
pleto. Toda mi fortuna fué devorada, y yo me entregué 
entonces á  la  desesperación. No trato de establecer 
una  rehicion de causa á  efecto entre la  atrocidad y  el 
desastre : por cima estoy de esta debilidad j pero estoy 
daudo cuenta de una cadena de hechos, y  no quiero des­
cuidar un solo eslabón. — E l dia 8i^iiien<^e al incendio, 
visité las ruinas. Las paredes yacían por tierra , ex ­
ceptuando una sola j y  esta sola excepción era  un ta b i­
que interior, poco grueso, situado casi en  el centro do la 
casa, y  contra el (jue se apoyaba la  cabecera de mi ca ­
ma. L a  fábrica había resistido aquí, en gran parte, la 
acción del fuego ; hecho qne yo atribuí á (me reciente­
m ente había sido retocada. Al rededor üo esta pared 
estaba un monton de gente, y algunas personas parecían 
exam inar con una atención viva y mmuciosa una de- 
t^nm flada parte. L a  ptüabra r a r o ! s ingu la r! y otras

EjJres éxpi
vi, semejaní

la superficie blauca“t . .  la  figura de un gigantesco gato. 
L a  imágon estaba trazada con una exactitud verdtidera- 
meute maravillosa . . .  Y allí había una cuerda al rede­
dor del cuello del animal.

Desde luego, al ver esta anaricion, porque yo no 
podía menos de considerar ac^uello como una apancion, 
mi asombro y  mi terror fueron extremtidos, Pero al fin 
la  reflexión vino en  mi ayuda. Recordé que el gato 
habia sido, colgado en  u a  ja rd ín  adyacente á  la  casa. 
A  los gritos de alarm a este ja rd ín  había sido im ediata- 
m ente invadido por la  m ultitud, y  el anim al debía ha­
ber sido arrancado del árbol por alguno y  arroiado en 
mi cuarto por un a  ven tana abierta. Esto debía haberse 
hecho con el fin de despertarme. L a  calda de las pa­
redes había comprimido la  víctima de mi crueldad soure 
el yeso recientem ente p u e s ta : luego la  cal de este tabi­
que, combinada ooa las llamas y  el amoniaco dol cadá­
ver, habia producido la  im ágen ta l cual yo la  veía.

Aunque yo satisficiese así hábilmente á mí razón, ya  
aue no por completo & mi oonoietíoia, el hecho sopren- 
aeote que acabo de contar no por eso dejó de hacer en 
m i imaginación uoa impresión profunda. Durante mu- 
ohos meses no pude desembarazarme del fantasma del 
gato, y  durante este período tornó á  mi alm a un sem i- 
dolor, que parecía ser, pero que no era, un remordi­
miento. Llegué haeta aeplorar U  muerte del animal, 
bascando en torso mió, en los tabncofi despreciables que 
entónces frecuentaba, otro favorito de la  mlama especie

uui pLuikuru ruru i B iiigum r: y ubruts 
íHoues excitaron mi curiosidad. Me a\)fpjá'¥P 

b a j o - r f ^ - s o Í , f e  aque-

y  do una figura sem ejante para  sustituirle.
U na noche, estando ^ 0  sentado medio ido, en un si­

tio ma« que infame, atráiom e súbitam ente la  ateucion un 
objeto negro que reposaba sobre lo alto de uno <le los in ­
mensos toneles de r in  ó do-ron qne componían el principal 
adorno de la  sala. U acíaaltninos minutos aue m iraba fija-

lia auo-

L e permití hacerlo, bajándome 
riciandole confonne m archaba.

m ente lo alto de aquel tonel, y  lo que me soprendia 
ra  era  (jue áun no había percibido el objeto situado en ­
cima. Aproximémo y  lo toqué con la  m a n o .. .  E ra  un 
gat4) negro, un gato gordísimo,— al menos tan  ^ordo co­
mo Pluton, -  a quien se parecia extraordinariam ente, 
si so exceptúa un punto. P lu ton no contaba un solo 
pelo blanco en todo el cuerpo: ésto tenía una gran m an- 
clia blanca, yero de forma indecisa^ que le cubría casi 
todo el ^)echo.

A penas le hube tocado se levantó súbitam ente, 
gruñó algo, poco, restregóse contra mi mano, y  j>arecio 
contento de mi atención. E sta  era  pues la verdadera 
criatura que yo buscaba. Propuse en seguida ni pro­
pietario de la taberna, com prarlo ; pero este hombre 
no conocía el gr^to, no lo había visto jam ás. Con­
tinué mis caricias, y  cuando me preparaba á  volver 
á  mi casa, el anim al se mostró dispuesto á  acom pañarme.

de vez en cuando y aca- 
Cuando llegó á casa, 

se encontró allí como en  la  ííuya y  fué en seguida el gran  
amigo de mi mujer.

P or mi parte  muy luego sentí que er>. mi se alzaba 
cierta an tipatía  contra él. Esto era  lo contrario de lo qne 
yo e sp e rab a ; pero no sé cómo ni por <pió esto se ve­
rificó ; su evidente cariño hácia mí casi me producía dis 
gusto y  me cansaba. P o r lentos grados estos sentimiento» 
de disgusto y  cansancio subieron hasta la  am iirgura del 
ódio. H uía del a n im a l; un cierto sentimiento de rubor 
y  el recuerdo de mi prim er acto de crueldad me im pi­
dieron m altratarle. D uran te  algunas semanas me abs­
tuve do pegar al gato ó de castigarle con violencia j pe 
ro g ra d u a l . . .  insensiblemente llegué á  m irarle con un 
invencible horror, á  hu ir en silencio de su odiosa p r e ­
sencia como del hálito do la  peste .—Lo que aumento sin 
duda mi aborrecimiento, fue el haber descubierto por la  
m añana, luego de haberlo traído á  casa, que, como P in ­
tón, tam bién carecía de un  ojo. E sta  circunstancia, 
empero, le hizo mas caro á  mi mujer, que como he di­
cho atrás, poseía en un  alto grado aquella te rnura de

caracte- 
laceres mas

uiiu u.i>iua, puBciu t3ii uu olliU i^ruuii uquuii» le
sentimiento ^ue de antaño había sido mi rasgo 

y  ia fuente mas abunüanie  de mis placi 
senoilloH v mas puros.

Sin embargo, el afecto del ^ato hácia mí parecia 
aum entarse en razón de mi aversión hácia él. Segui» 
mis pasos con una obstinación que sería difícil hacer com­
prender al lector. Cada voz que me sentaba, se acurru­
caba bajo mi silla ó Bubia sobre mis rodilla», llenándo­
m e de sus repugnantes caricias. ' Si me levantaba para  
andar se m etía entre mis piernas y  casi me tiraba al 
suelo, ó bien hincando sus largas y  agudas uñas en mis 
ropas trepaba de .este modo hasta mi pecho. E n  estos 
momentos, aunque yo deseara  m atarle de un buen gol­
pe, m e lo impedian, por una parte el recuerdo de m i 
prim er crim en, m as principalm ente ( debo confesarlo de 
seguida) un  verdadero íe rw r  del animal. Este te rro r, 
no era positivamente ol te rro r de un m al físico j y  sin 
embargo, trabajo  m e costaría definirlo de o tra m anera. 
Casi me avergüenzo de confesarlo .. . .  sí, y  áun  en  esta  
celda do malhechor m e avergüenzo de confesar que el 
terror, el horror qne rae inspiraba el anim al hab ian  sido 
aum entados por una  de las quim eras m as cabales que es  
posible concebir. Mi m iyer m e hab ía  llamado la  aten* 
cion mas de una  vez sobre el carác ter de la  m ancha 
blanca de que he hablado, y  que constituía la  ún ica d i­
ferencia visible en tre  este raro anim al y  el que vo hab ia  
muerto. E l lector recordará sin duda que aauella  seflal, 
aunque g rande , e ra  primitivamente indenaida en  SQ 
form a: pero lentam ente, por grados, im perceptibles 7  
que mi razón se esforzó en vano en  considerar como im a ­
ginarios, á  la  la rg a  hab ía  concluido M r tom ar u n a  riga** 
roaa precisión de c o n to rn o a . . . .  £ r a  la  imágon de q h
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objeto que luo ostromezco »vl n o in b m r.. . .  y  ora cato Jo 
que Hübro todo ino hacia m irar al monstruo con horror 
y  con diaguiíto, j  lo que mo habría  empujado á  librarme
de é l . . . .  si me hubiese atrevido___ /  E ra  la ímágen
horrible de una vosa s in ie s tra .. . .  ; la im ágen de la  AÓr- 
c a ! ............ I O h ! I lúgubre y  terriole m áqu ina! ) Má­
quina do horror y de crimen, de agimía y  do muerte !!! 
Y, sin embargo, en verdad yo era*un misorablo mas allá 
de la miseria p o sib l^d e  la  hum anidad. ¡ U n animal, 
cuyo hermano hab ía  yo destruido con menosprecio; un 
animal, un briito traerm e á mi, á  mí, hombro hecho á  
imágdn del Dios Altísimo, uu  infortunio tan  grande y 
tan  insufrible! D urante  e) dia la criatura no me dejaba 
solo un m om ento} durante la noche, ii cada instante, 
cuando yo salia de mis sueños llenos de intradnoible an- 
gQstia« era para sentir el caliente hálito de la cosa en  mi 
rostro, y  su inmenso peso, encarnación de una pesadilla 
que yo ora im potente a  sacudir, eternam ente puesto 
sobre mi corazon.'

Bajo la  presión de tules tormentos, lo poco bueno 
que eii mí (luedaba sucunibló. Malos pensamientos 
fueron los únicos m ios: los mas oscuros y  peores pensa­
mientos. L a  tristeza de mi humor habitual creció has­
ta  el odio á  todas las cosas y á  toda la  humanidad. Sin 
em barco, mi mujer, «jue no se quejaba jam ás, era  ;ay! 
mi sufridor ordinario, la  mas paciente víctima de lae 
súbitas, frecuentes 6 inapagables erupciones do una  fu­
ria á  que itie abandoné desde entonces ciegam ente .— 
U na dia mi mujer m e acompañó para  cierto quehacer 
doméstico á  la  cueva del viigo ediñcio en que nuestra 
pobreza nos obligaba á vivir. E l gato mo siguió por los 
ásperas gradas de la escalera, y  habiéndome casi hecho 
caer de cabeza en la  primera, me exasperó hasta  la de­
mencia. Levanté una  hacha^ y  olvidando en  mi rabia  
el pueril temor que hasta entonces había tenido mi m a­
no, d ir i^  al anim al un golpe que hubiera sido decisivo, 
á  haberle alcanzado como yo le en v ié ; pero la  mano de 
mi m ujer detuvo el golpe. E sta  intervención m e agui­
joneó hasta un furor mas que dem oniaco: desembarazó 
mi brazo do aquella sujeción, y  sepulté mi hacha en  el 
cráneo de mi m u je r . . É sta  cayó m uerta en el sitio, sin 
exhalar un gemido.

Ejecutado este horrible asesinato, púsome inm ediata 
y deliberadameutff á  tra ta r de ocultar el cuerpo. Com­
prendí i{\\o no podia hacerlo desaparecer de la casa, 
bien de noche, bien de dia, sin correr el peligro de ser 
visto por los vecinos. Muchos proyectos atravesaron 
mi espíritu. Por un momento tuve la  idea de dividir el 
cadáver en dos pequeños pedazos y destruirlos por el fue- 

. Después resolv cavar un hoyo en el snelo de lacueva. 
uégo pensé arrojar el cuerpo al pozo del p a t io . . .  mas 

tarde meterlo en un cajón C4)tno mercancía, con la  for­
mas acostumbradas, y encargar á un comisionista que lo 
sacara de c o sa .. .  F inalm ente, mo detuve en un recur­
so que estimé el mejor de todos: me determ iné á  em ­
paredarlo en la  cueva, como so hacía cu la  Edad Media, 
según dicen, con algunas victimas.

L a  cueva estaba bastante bien dispuesta p a ra  ta l 
propósito. L as paredes habían sido construidas con

í “

negligencia, habiendo recibido poco tiempo hacía, en 
toda su extensión, un a  mano de yeso no endurecido aún  
por causa de la  humedad de la  atmósfera. Á  mas, en 
a n a  de las paredes había un hueco causado ^or una  fal- 
«a chimenea ó especie do hoear, que había sido rellena* 
•do y  tapiado del mismo modo que el resto de la  cueva. 
N o dudé, pues, que sería fác iliia ita r  los ladrillos de es­
t e  lado 6  introducir allí el cuerpo, cubriéndolo todo del 
mismo modo, y  de m anera que ojo ninguna pudiese 
descubrir allí nada  sospechoso.

No erré en  mi cálculo. Cou ayuda de una  palanca 
separé fácilmente los ladrillos, y  habiendo puesto, con 
todo oaidado, el cuerpo contra la  pared interior, le sos­
tu ve  en  esta posicion, hasta  haber restablecido, sin de­
masiado tra b ^ o , toda la  obra en  su primitivo estado. 
H abiéndom e hechot de argam asa, arena v  polvo, con 
todas las precauciones imaginables prepare nn  blanqueo 
qae  no podiá distinguirse del antiguo, y  oon él revestí

con-cnidadosamonte el nuevo enladrillado. Cuando 
cluí, reparé con satisfacción que todo estaba adm irable. 
L a  pared no ofrecía la  mas ligera traza  de d c só rd e n ., .  
Quité con mucho esmero todos los casof^OB; ospul
por decirlo así, el suelo, y  m irando triunfalm entc a i r e  
dedor mió, mo dije j ¡ Aquí, al menos, mi trabajo  m

fué buscar al anim al que  
de una desgracia tan  g ra n d e ; ^ o r-  
i resuelto darle m uerte. Si hubien» 

destino e m

Hj
h a  sido perd ido! ”

Mi prim er movimiento 
hab ía  sido la  causa 
que, al fin, yo había
podido encontrarle en anuel momento, su 
c la ro : mas parecia que el astuto anim al se hab ía  a la r ­
mado de mi reciente cólera, y puesto cuidado en  n o  
mostrarse en el estado presente de mi humor. E s i n i '  
posible describir ó im a ^ n a r  la  profunda sensación, e l 
grat«  alivio que la  ausencia de aquella destetable c r í* ' 
tu ra  trajo á  mi corazon. No se presentó en  toda la  no­
che . . .  y  así esta fué la  p rim era noche buena, — desde 
sn introducción en la  casa, —  que dormí sabrosa y  tn u i-  
q u ilam en te .. I Sí I ¡ poum Í con el peso de aquel asesinato 
sobro el alm atü

Pasaron el segundo y el tercer dia , y sin em bago, 
mi verdugo no vino. U na  vez m as respiré como v *  
hom bre ubre. \ El m ónstm o, en  su terror, había des­
ocupado aquellos lugares para  siem pre! Y a  no lo veri»  
mas. Mi felicidad era  sum a.— lio  criminal de mi t e ­
nebrosa acción me inquietaba muy poco. H abían h e -nebrosa acción me m quietana muy poco, n a m a n  a e ­
cho, si, u n a  especie de m dagotaria, pero se h*abía satW ' 
fecho cómodamente. H asta  una  pesquisa se hab ía  or­
denado; pero, como era  natural, nada se podia des­
cubrir. M ir 
irurada.

E l .
policías vino de improviso á la  casa, y pi

cubrir. M iraba, pues, yo mi futura felicidad como ase> 
kda.
E l cuarto dia después del asesinato, un peloton d e

»rooeaió de nue-

pequeno
ron acompañarlos en  su pesquisa. No dejaron n i r  lin ^  
con n i un  ángulo por explorar. A l fin por te rcera  6 
cuarta  vez balaron á  la  cueva. N i uno solo de uaSm 
músculos se agitó. Mi corazon la tía  pacíficamente, eo - 
rao el de un  hombro que duerme en  la  inocencia. H e ­
día á  grandes pasos la  cueva de un extremo á  o tro ; 
zados los brazos sobre el pecho andaba con soltura 
aquí y  por a l l á . . .  L a  policía estaba p lenam ente 
fecha, y  se disponía á  despejar. E l jubilo  de m i coi 
zon era  harto  fuerte para ser reprim ido. . .  Me abi 
b a  por decir á  lo ménos una palabra, á  modo de tr iunfe , 
y  p ara  hacer doble el convencimiento do la  polioía, d a  
mi inocencia.

Señores, —  dije al fin, cuando el peloton subía I s  
escalera, — estoy contentísimo de haber apagado vuce- 
tras sospechas. Os deseo á  todos buena sa lu d . . .  y  um 
poco m a sd e c o i- te s ía . . .  — Y s e a d ic h o d e p a s o ,  cab*- 
ñeros, ved aquí una  casa particnlarm ente bien edificad» 
( en mi rabioso doseo de decir algo con cierto aire ín t e a -  
cionado, apénas si sabía lo que estaba hablando ) .* «  
puedo deciros que esta  es una casa ADHiBABLEHBim 
bien constru ida .. .  E stas paredes—  i  pero qué os vais^ 
caballeros 1 —  estas paredes están aóJidamente f^húatk- 
das 1 ”

Y  aquí, con frenética a u d ac i^  golpeé reoio, oon 
p^lo que en la  m ano tenia , precisam ente sobre aqnell»  
parte  de enladrillado, tra s  la  que estaba el cádaver dm 
fa esposa de mi co razo n .. {A h ! | que al menos D ios mm 
p ro t^ a  y  m e libre de las garras del A rohi-dem onlo!....
{ A penas el eco de mis golpes se hubo perdido en  e l iU  
lencio, una  voz m e respondió desde el rondo de la  tn in -  
b a l . i . .  U n  qnejido, délHl v  entrecortado como sollos» 
de un  niño, pero que muy luego se hinchó, oonv irtiés- 
dose en  nn  grito prolongado, sonoro y  oontinUo, 
pletam ente anorm al y  an ti-hum ano : nn  auUidd. 
chillido m itad  horror, m itad triunfó, como solai 
puede lanzarse y  oreoer en  el Infierno, espantosa á n a o -  
n ia  salida á  la  vez de la- g a r a t a  d a  los condenados ém 
medio de sus tbrm entos y  de los demonios rogoeQAadoQp 
en  sn oondenaoion eterna.
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D«oiroB mis ^cnHamieatos fncra locara. Sentfnie 
dwfiiHeccr, y  vacilé contrft la pared opuesta. P o r nn 
m om ento los políciaB gittmdoB en los escalone* qneda- 
fo n  inmóviles, pasmado de terror. U n instan te  des- 
pncs a n a  docenas de brazos roluitos se aplicaron sobro la 
pared , que cav6  toda on uim p ie z a .. .  E l cuerpo, ya  
g;vaDdemeiite aesconipuesto y  sucio con la  sangre coa- 
n l a d a ,  se ofrecía derecho ántcs los ojos de los especta- 
Sores. Sobre su cabeza, con la encam ada boca dilata- 
d »  V e l ojo único centelleante, estaba encaram ado el hor­
rib le  anim al cuya astucia m e habfa inducido al asesi- 
natO; y  cuya voz reveladora me entregaba al verdug o !

¡H ab ía  em paredado al monstruo en la tum ba!!!

E d g a r d o  P o e .

EXTRACTO DE LA DIVINA COMEDIA.

(  C m tinuacion,)

“ V anam ente invoqué en sn favor inspiraciones por 
tnedio de las cuales le recordaba su deber en sus vigi­
lias y  ensueños} tan  honda liabía sido su caída 
qne  no podía salvarle si no le mostraba las razas conde- 

. nadas. C6 n este fin visité la ;nansion de los m ncrt4)s y 
expasc mis plegarias y mis Idgrinias al sábio cuya vigi­
lancia  le ha  guiado hasta  nuestra  m andón  ) pero la  so­
b e ran a  ley sería violada, si vadease el Leteo sin haber 
pagado un  tributo : el de sus lig rim as y arrepenti- 
■ú e n to .  (*)

O tu che se  ̂ di la dal fiuine sacro,. 
volgeudu suo parlare a  me per punta 
che pur per taglio m’ era paru t’ ácro, 
rieominció seguendo senza cunta, 
d i'; di’, se questo e v e ro : a  tan ta  accusa 
tu a  confession conviene esser congiunta.

E ra  la m ia virtiJ tan to  confusa, 
che la  voce si mosse e pria  si spense 
che. dagli organi suoi fosse discuiusa.

Poco sofferse; poi disse : che pense ?
Kispondi a me, che le incmorie triste 
iu  te non sono ancor dalP acque ofTense.
T ú  que gimes en la  otra orilla del sagrado rio — 

añadid  B eatriz volviendo contra mí el punzante dardo 
4 e  m  discureo — habla, responde.

t  Son verdaderas mis acusaciones ?
T u  confesion debo confirm arlas.—
£ u  mi agonía mi voz se extinguió aiites de articu ­

la r  sonido alguno.
Y  ella m e d ijo : 4 qué piensas ? lle sp o n d e : tus tr is ­

te s  recuerdos no han  sido aún borrados por laa aguas 
d r i  I^etco. ”

Confusione e  paura insieiue miste 
m i pinsero un ta l sí fuor do la  Ikícc», 
a l quale in tender fur mestier le viste.

Come balestro frange, quimdo scocca 
d a  troppa tesa la  sua corda o V arco, 
e  con men foga P asta il segno to c ca ; 
si scoppia’ io sott’ esso grave careo, 
fuori sgorgando lagrim e e sospiri '
c  la  voce allentó per lo suo vareo.

** L a  coiifusion y  el tem or arrancaron de mi boca 
m i sif casi in in telirib le sin el auxilio de los ojos.

**̂ La  ballestA demasiado tendida rompe, desbandiin- 
dose. la  cuerda y el arco, y la  flecha parte con menos ve- 
lo d d a d } asi fui yo quebrantado por la  grave carga de 
m i  dolor, y  mi palabra  expiró en medio de nu to rren te  
d e  I to im a s  y  suspiros. ”

' Beatriz entonces le p regnnta  <|ué abismos encontró 
él en  las saludables inspiraciones de ella para  hacerle 
mmAT el bien, único térm ino ap e tec ib le ; y  despuee de 
Taifas preguntas sem ejantes, el bardo florentino

(*] VéoiO e l origioal italiano de é«te trozo, en el l ú u . 13.

Piangendo d issi: le presenti cose 
col falso lor piacer volser miei j>assi 
tosto che ’l vostro viso si náscose.*

L lorando d ice : las cosas presentes con sus falsos 
prestigios extraviaron mis pasos tan  luego como vuestro 
rostro se ocultó.

Y Beatriz ctm tinúa:
“  Áun cuando cairaras ó negaras tu falta no la ig­

noraría  el infalible juez.
En seguida Beatriz habla de su herm osura en té r­

minos que podrían parecem os poco modet<tos, si no tu- 
viéscmoB presentes dos co sas : (|ue es el enamorado 
D an te  quien la hace hablar y ([ue la naturalidad  celes­
te  con ^ue Beatriz se expresa, aparta  el énfasis terreno 
de su disourso, más alegórico (lue positivo. ^

** Escucha y  roten la simiente dé tus lágrimas para 
que no tengas (me avergonzarte tanto y fortifiques tu 
corazon co n tra ía s  sirenas.

** L a  pérdida de mi imagen terrenal sepultada en 
vuestro mundo, debió haberte hecho dirigir liúda un fin 
opuesto. Jam ás la  naturaleza ó el arte te orrecieroii 
encanto igual al aspecto del hermoso cuerpo en (jiie fui 
encerrada y que hoy yace disuelto en la tierra. ” 

ó  lo que es lo mismo :
I^ai non t* appresentó natura  od arte 

piacer, q u a n to le  bello inembra in ch' io 
rinchiusa fui c che son térra  safarte.

I Cuán bellísimo es todo esto ! Prosigamos recor­
dando este discurso do Heatriz, auuque omitiendo en lo 
posible y  con pena, el hermoso original italiano ¡)ara 110 
extendernos demivsiado.

** Si aquel placer supremo te fué arrebatado por la 
m uerte 4 qué cosa perecedera podía ya revivir tu  anhelo ?

“ Á  las primeras sugestiones de lostentadoresobjetos 
4 M rqué no elevaste tus miradas hííciamí que no s«»y ya 
substancia engañosa f

^^Kra preciso plegar tus alas para  esperar allá abajo 
nuevas heridas, de parte de alguna doncella ( l ) ó de a l­
guna vanidad no menos pasagera i  ”

Y  mis miradas tímidas ( habla D a n te ) vieron á 
B e a tr iz . .

“  Á  través de su velo, y desde la  verde orilla opues­
ta  del rio ¡ cuánto excedía su bell<;za á  la de otro tieiu |)o! 
T an to  había excedido en herm osura á las demas hijas 
de la tierra !

** L a  ortiga del arrepentimiento me hirió cruel­
m e n te ; entre  las demás cosas, la mas idolatrada en otro 
tiempo m e inspiraba ahorn la aversi(ui mayor.

** Bajo el peso de mis remordimientos, caí en des­
mayo y  lo que fué de uíí súpolo aquélhv que causaba 
m i tu rbación .”

“  Cuando mi corazon tornó la vida á mis facultades, 
la  mujer se mostraba sobre las a g u a s . . . .

•‘ Me había llevado al rio___
“  L a  gentil dam a abrió sus brazos, los pasó eu derre ­

dor de mi cabeza v me abismó en las olas de m anera 
que pudiese beberías.-

E n  seguida, sacóme de las aguas y ofrecióuie, así 
purificado, á  las cuatro bellas que danzaban, y cada 
una  de ellas me cubrió con sus brazos.

A(iuí somos ninfas, on el Ciclo estrellas. Ántcs 
que Beatriz biijase al mundo, fuimos designadas para sej 
sua doncellas.

“ Nosotras te  llevaremos an te  sus ojosj para  habituar­
te  ú su luz paradisiaca, las tres mujeres ( 2 ) que viste 
próximas al carro místico, con su ojo penetrante , agu-' 
zarán tu  vista. ”

“ A^í cantaron ellas, y luego roe condujeron hácia el 
pecho del grifón ( 3 )  por el lado en que se mostraba el

[I] PAReoLKiTA. Con esta  palabra y uhmion parece quo 
designa Beatriz & la  Gentuooaque Dante dobla am ar niae tur- 
de Eflta Oontueoa era una jóven luqneRa.

[SI Las virtudes teoUtgalea, qoizaa.
{3j El indnatruo ala<lo de una persona y  don naturaloaas^ e^ 

Josna, BCgun los oumentadurcn, asi como el carro lulstioo es lu ' 
Ig lesia .
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rostro do Beatriz, y  tornaron ú. dec irm e:
Sacia bien tus oJob •, te hemos puesto auto las 

esmeraldas ( l ) de donde el am or te ha  lanzado ya  sus 
ftechas. ”

“  Mil deseos, mas ardientes ([uo la  llama, llevaron mis 
ojos {\ contemplar los suyos resplandecientes, fijos en el 
grifón.

“  Asf como el sol se refleja en un espejo, la doble 
hostia radiaba en los ojos do Beatriz, tan to  con unafor* 
ma, taiit;o con la  otra.

“ Im agina lector si habría de maravillarme el ver ul 
monstruo inmóvil cu sí misino transformarse en su imá- 
gen reflejada !

“ L lena de estupor y do alegría, mi alma saboreaba 
el'festin delicioso, cuyo alimento sacia y da sed al mis­
mo tiempo.

L as tres mujeres, anunciándose como de la mas su> 
blime tribu, se adelantaron cantando y bailando mi dan ­
za angélica.

“  Inclina, Beatriz, inclina tus ojos sagrados hacía 
tu fiel, f(ue viene subiendo desde tan Iiyos para  contem ­
plarte. ”

“  Por piedad, dígnatedesvelavle tu faz, á  fin de que 
distinga la segunda belleza, encerrada en  tu  persona.

“ ó  esplendor de la luz eterna y  v iv a ! Qué hombre 
que haya palidecido á la sombra uel Parnaso ó bebido 
en su fuente no confesaría su impotencia para nintarfce f

“  4 Qué labio humano pOdiia describirte tal como te 
me has aparecido, allá eu donde el cielo te sombreaba 
con su armonía, cuando te descubriste en el espacio

Beatriz que por lo visto en estos pasages simboliza 
la belleza celeste ó mística, conduce á  D ante al Paraiso, 
último lugar ó punto de la  trilogía quo venimos ex trac­
tando.

A . T. y  E .
(  Continuará-)

¿ Q U É  M E  T R A E R Á S !

A parición seductora  
(^ue cruzaste  m i cam ino,
1  cuyo rostro  d ivino 
Me a rreb a ta  á' mi p e s a r :
D i i  por qué tus liúdos ojo::},
One así m i razón ofuscan,
T a n  tenazm ente m e bnscau t ..........

I  Qué me traerás 9

E s tu  belleza, no b ay  duda,
L a  belleza de una  m aga,

?ue m e fascina, m e embriaí?a 
m e a to rm en ta  á  la  p a r ;

Y a l ver de tu s  láb ios rojos 
L a  irresistib le  sonrisa,
P rcgun tii m i a lm a indecisa ;

i  Qué me traerás f

D im e ¿ serás po r ven tu ra  
D e m i asp iración  la  m e ta  1 

D e m is sueños de poeta  
ilag io sa  rea lid ad  Y 
acaso Luzbel te  envía  

Como fa ta l instrum ento
P a ra  la b ra r  mi to rm en to  ? ..........

¿ Qué me traerás f

A  sem brar de 
T rocando  en

6 í?a 
^as flores, 

is de am ores
Mi triste , desnudo e ria l í  
i O vienes con los halagos

[I] Sej^un algun comentiulor de ente pas^jo, el Danto lla­
ma metafórioamunte á lúa ojoB do Beatriz “ veamerahlas ” por 
ser eatas piedras preciosas lanqtie, seguu Plinio, tienen na oo- 
Jor mas alegro ontre todas laa deiuás, y ul mirarlas no se sacia 
la vista.

- 1l ) e  tu s  gnvcias pereg rinas,
Á re g a r  ta n  solo esp inas f . . . . . .

¿ Qué m e traerás f

Esos tu s  o í o s  do  cielo 
Q ue m e ased ian  de im proviso ,
4 Son p n e rta s  de  u n  para íso  
Qne b rin d a  ven tu ra , paz t  
1 ó  son péiUdos um brales 
De horrendo  recinto, en  donde
Solo e l E ngaño  se esconde t .........

¿ Qué me traerás T

S erá  tu  acento  e l de nn  ángel. 
D eparado  por D ios mism o 
P a ra  sa lva r d(d abism o
Al n á u ta  que inc ierto  v a  t  
A O es can to  de u n a  sirena, 
D e cuyas no tas la  m ág ia
S egu ra  m uerte  p resag ia  t ........

I  Qué m e traerás f

l  Ei-es estre lla  qne e l d ia  
Me anunc ia  do b ienandanza. 
Realizando m i esperanza 
D e am or y  fe lic idad  ? 
ó  exhalación  m isteriosa 
C uya presim cia m e a u g u ra
P a tíd  ca d e sv en tu ra  T..........

i  Qué m e traerás t

? ■

A parición hech icem  
>ue cruzaste m i cam ino,
' cuyo ros tro  d iv ino 

Me a rreb a ta  á  m i pesar 
I Ah ! d i ^ po r qné m e sonríen
T u s  preciosos lab ios rojos 1..........
i  P o rqué  m e buscan tu s  ojos T..........

I  Qué me traerás T
P once, Marzo l? d e  1,875.

F . J .  Am y.

LEONARDO EL COCHERO.

NOVELA KN SIETE VIAJES POR PARIS- 

C U A R T O  VIAJE

L a s dos viudas.— Napoleon ilumiivado,— Una cofia  
que cuesta un millón.

I^eonardo, sin em bargo, no  se dejó vencer po r e a ta a  
biieniiiS razones;.so  h ab ía  vuelto  am bicioso, v a n id o s o »  
no por él, sino por ella. ¿ No vo lv iendo  á  e n tra r  en  Ia  
ta b e rn a  no  g a n a r ía  m as de lo suíiciente p a ra  v i v i r !

re , no

— P ero  1 y  si caes enferm o ?
— i B a h m e  env iare is a l hosp ita l, y  a l l í  mo c u ra -

a is cuidado.
- ¡A l h osp ita l! iáh  L eonardo!
— A dem ás, no caeré  enferm o, yo  os respondo  d e  

e llo ; no m e echare is de m enos m ién tras  ám bas neceei- 
te is  de mí. Y  luego  4 íicaso no  tengo  algunos ah o rro s  
en  la  c a ja?  T o das m is p rop inas e s tán  a llí b a ilan d o  
ju n tas , y  procreando, eu  b ig a r  d e  sa lta r  con o tra s  ta n -  
tivs en el csijon d e \ tabernero . Os d igo  que no  te n g á is  
c u id a d o ; ese d inero  estii a llí p a ra  p ro ca ra r  m aestro  á  
Ju lie ta , que os lo  devolverá con u n  ciento  por c ien to  d e  
beneficio, y  án tesd e .lo  que creeis; porque esta  m añauia 
h e  vuelto  á  co nsu lta r á  u n  fam oso doctor en  p in ta ­
ra , qutí m e h a  dicho en confianza, como am igo, q u e  
áu tes  de sabe r d ib u ja r  puede uno ser p ro fe s o r . . . .  P a ra
esto h ay  pensiones___p a ra  la s  jóvenes. -E su n s e c re to
del oflcio, y  J u l ie ta  se rá  desde  luego p ro fe s o ra . . . .  d e  
jó v e u es ; lo que conv end rá  á  esta  n i ñ a . . . .  ¡y  á  t r e s  
francos por leccioo, y a  v e is ! m iéu tras  que siendo  cos­
tu re ra  le  se rá  preciso perm anecer todo e l d ia  se n ta d a  
en  u n a  s illa  p a ra  g an a r  vein te  sueldos y  u n  d o lo r do  
espalda. ¡Ñ a u a d o  eso! Y  J u l ie ta  no  ir á  á  p ié  p o r  
las callos como o tras  muchas. N o lo  su friré ; no tiene  
por v e n tu ra  un cabrioló á  su  disposición ?

L a  buena  v ie ja  acabó por ceder. J u l ie ta  p rep a ­
rándose á  sus a lto s  destinos concurría  todas las m a ñ a ­
nas á  la  academ ia  de d ib u jo ; despues a l m edio d ia
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ib a  á  UTia pensión «le jóv enes  p a ra  te rm in a r  la  e d u ca ­
c ión  que M^ie. L nrdennis h a b ía  empcza<lu» y  adcra>ÍB 
te n ía  p a ra  ap resu ra r suB pro^;c60ft en  u n a  y  o tra  ciencia 
tm  profesor especinl. A ñ ad id  á  esre carKo Que deb ía  
p e sa r  n n tu ra ln ien te  Kobio la bolwi del pob re  cochero» 
e l papel d e  todas  clases, los hípicos, la s  p lum as, los 
lapiceros, los cortaphiinas, los o n ^ in n le sp a ra  trab n ja r  
e n  casa  ra ñ a d id  tam bién  algo pHra e l v e s i id o d e  J u ­
l ie ta , p o r  que  la  coquetería  n a tu ra l de la  lin d a  jó v e n  
d e b ía  au m e n ta r  en  ex ijencia  ji proporcion d e  la  nu eva  
poeicion  que m ierian  hacerle , y fác ilm en te  com pren- 
«ert^is que e l dchórden no ta rd o  cu e n tra r  en  e l caudal 
d o  n uestro  am igo. Kt depóiiito de  la  ctga do ahorros 
p ro n to  se gastó .

S in  em bargo , n(» be deManimó, y  poco cu idadoso - 
d e  la  sa lud  que h a b ía  p rom etido  <i su m adre  conservar, 
L eo n ard o  p a ra  au m en ta r  su  sa la rio  y provechos, se so­
m e tió  con frecuen c ia  á u n  servicio ao ü le  d e .d ia  y de 
n o ch e  economizHndo h a s ta e n  su ba rb a , en su  ropa.blnn- 
c a  y  vestido , á riesgo  de  com prom eter la  rei>utacion «le 
b u e n a  ai)ariencia  que habí:i tan  ju s tam en te  adqu irido  

l)arecei‘se á  un  cochero d e  fiacre, lo que e ra  pava 61 
as<*mejanza m us humillante*.

P o r su  p a rte  la  b u en a  Mme. T o u reau , en tran d o  a l 
fin  reBUelt4miente e n e s ta  v ía , que en  un  princip io  h a ­
b ía  querido  ev ita r , secundaba  á  su h ijo  en  la  lucha. 
H a b ía  y a  desem bolsado dem asiado  dinero  paro  vo lv e r 
a t rá s .  L a  noche que  L eonardo  pasaba  co iriendo  las 
c a lle s  con su  cabrio lé, é lla  p e im an ec ía  en  su  sillón co- 
n e n d o  ó  rem endando  p a ra  a lgunas  b u en as  a lm as  do 
l a  vecindad , y  cuando  á  la  m ad ru p ^ d a  vo lv ía  aquól 
p á lid o  con la  m a la  noche y disponu^ndose á  cou ti- 
v n a r la ,  en co n trab a  á s u  m a d re  con la  ag u ja  en  la  m a­
n o  cerca  de  u n a  v e la  de sebo casi consum ida h a s ta  el 
fin.

—M adre, la  decía , esto  no  es razonab le  ; ¡ acaba- 
toíb p o r qu ita ro s la  v i d a !

—H yo , t ra b a ja s  d em as iad o ; a l ^ m a  desgrAcia nos 
«acedera , le  con testaba , y  ám bos d ir ig ian  la  v is ta  hji- 
c í s  la  nifia, que, en  e l sueño m as p ro fundo  y  ap ac i­
b le , do n u i a  en  su  cam a. A  e s ta  v is ta  ám bos ca llaban  
T B onre ian  A la  vez. L uego , despues d e  h a b e r  com i­
d o  nn  bocado, L eonardo  vo lv ía  á  su  o b l i ^ c i o n ; la  
▼ i ^ a  ay u d ab a  á  Ju l ie ta  á  v e s t i r s e ; y  c u a n d a  la  d é ja ­
l a  en  la  academ ia, ib a  a l fauhm irg  de  San M artin , a  
m e d ia  leg u a  de  d is tancia , á  a r re g la r  l a  hab itac ión  de 
n n  « d e n e n ^ e n te  de  m ía casa  do com ercio que le daba  
c inco  ^ n c o s  a l mes.

E n  es ta  época la  lo te ría  to c ab a  á  su fin ; pero, sin 
em bargo , ex istía , aunq ue  acusada p o r las cám aras y  
junen azada  do se r pu es ta  fu e ra  d e  l a  ley.

U n a  m an an a , a l sa lir  Mme. T o u reau  de  su  casa, 
o y ó  ru id o  d e  tam bo res  y  p ites, observando  a l misnu) 
iaem po un  CTUpo do le n te  d e lan te  de u n a  tiendec illa  
d e  com estiDles s itu ad a  en  la  esquina de  la s  calles do 
M o n tm artre  y  e l C uadran te . E u  el p rim er m om ento  
d eao rp re sa so lo v ió u n ifo i-m es , m orriones y  p lum eros 
y  creyó  quo h a b ría  ocu rrído  a lg u n a  ríña , a lg u n a  d e s ­
g rac ia .

—i  V inen  á  a r re s ta r  á  A l^iien  ? p regunt/) á  u n a  do 
0 0 8  com adres que e s tab a  inm ed ia ta  su sp irando  y  le ­
v a n ta n d o  los ojos a l cielo.

—¡ C o m o ! ¿ a rre s ta r  á  á lgu ien  ? i  e s ta isso ñando  
m a n d am e  T o u re a u ?  4 D esde cuando  se p ren d e  á  la s  
ccD tes a l són de  m iís ica ,y  de  b u en a  m úsica, d e  la  m e ­
j o r  í la  do la  lo te ría  1 i  Coiiociais á  A le jandro  el pm - 
4¿ e d e  M r. B e r ío i t l

—¡S i lo¡conozco! E l f u é  quien  m e vendió  un pollo 
f iam bre  e l 6  d e  noviem bre, hace  tre s  años, e l d ía  do 
m í  hijo .

F u e s  b ien  : a cab a  de  gann r uu te m o , un  te m o  se­
c o  ¡ t r e s  m il francos p o r  diez sueldos. N o son caros, 
¿ e s  v e rd ad  f  , ,

—¿ Y p o r qu é  parec ía is desconsolada p o r eso T 
—¡V a y a !  porque yo  h u b ie ra  querido  que  m e te -  

caae  á  m i y  no  á  A le ja n d ro ; hace  18 m eses que  ju e g o  
n n  te m ó  y  no  a cab a  de  salir, y  dicen que la  lo te ría  se 
T a á  c e rra r  p ro n to ;  y a v o re is  como m e fa l ta  tiem po. 
£ s t o  es te n e r d e sg ra c ia ; h a  sido m eneste r que le  h ^ a  
i< M ^ o  á  ése A l a n d r o  que  cu en ta  10 años de  e d a d  y  
n o  tien e  hijos, m ién tra s  yo tengo  cuatro , y  que se v a  á  
c o m er eso con u n a  cn ad rilla  de  p illo s y  m inores de  m a l 
T Ív ir. A hora os p ro g an to  si el cielo es ju s to , m and a- 
n e  T o n reau  t  i  Sabéis qu e  tr e s  m il francos pueden  sa- 
^ a r á  u n a  de  apuros m uy  lin d am en te  f

£ s ^  tU tim a frase  fuó  la  que  causó m as efecto  á  la

ella  pensó en que su h ijo  i\o 
o a l fri(»

h o n rad a  Mme. T onreau
te n d r ía  necesidad de p asa r m as no d ies  espuesto

Í' á l a  l lu v ia ;  en  Ju l ie ta , cuya suerte  se vería  desde 
ueffo asegu rada , y .e! dem onio la  ten tó . Poro j>ara 

rean za r  m as seguram en te  toílas sus esperjinzas, y  des ­
pués de retlexionarlo  bien, 3,000 fi ancos no le T)arecio- 
ron sufic ien tes; n ecesitaba  seis y  ju g ó  un franco  li 
te m o  seco con los núm eros 12, 8(3 y 00. L a  edad  de 
Ju l ie ta , la  de su hijo y  la  suya.

Al principio solo <niería hacer un ensayo, uTia so ­
la  te n ta t iv a  acerca de la  cual liab ía  resuelto  g u a rd a r  
uu  e te rn o  secre to  en oaso de no salirle  á  m edida de su 
d e seo ; pero  pron to  se aíicionó á  ju g a r  su  tem o , con 
tívnto m as ardor, cuando  q u e lotería debía cerrado  
dentro de poco tiempo. I^a de P arís  no lo proporciona­
ba  suficiente ven ta ja  y  recurrió  á la  do IjÍIh, luego li 
la  de  L yon, despues hi de H trasburgo y  ú ltim am en te  á 
la s  cu a tro  á  la  vez, y creciendo sus «lescos anibií-iosos 
á  m ed ida  que el m om ento fat^il se acercaba , dobló 
Hus ju g a d a s  y h as ta  las triplicó.

L eonardo  supo  a l fin que, á  pesar de su ac tiv idad  
sob ren a tu ra l y la  de su m adre, hab ía  deudas en su ca­
sa. L os proveedores so negaban  jí d a r  m as créd ito  y 
oiiv iaban sus cuentas, lo quo no le hab ía  aún  sucedido. 
E l 110 pod ía  explicarse  de  que proced ía  aquella  pro ­
gresión  ta n  ráp id a  en los gastos, y  qniso v e r las cuen ­
t a s ;  la  p rim era  cosa que se ofreció a  su vista, cuando  
la  b u en a  m ujer se las presentó, fuó un b ille te  de lote­
r ía , y a  an tiguo .

In m ed ia tam en te  conoció la  causa del m al. A do­
ra b a  á  su  m adre , la  respetaba, e ra  dem asiado sem e­
ja n te  á él en sus son tim ieutos p a ra  no h ab e r  ad iv inado  
en  e l m om ento  los m otivos generosos que la  habían  
im pu lsado  á  com eter estji fa lta , y  no quiso hum illa rla  
con reconvenciones, conten tándose cou d a r  curso en 
su  presencia  a l do lor que le causaba su embarazos^v 
posicion. E s ta  sim ple dem ostración bastó  á  la  buena  
v ie ja , (1110 le  ju ró  no  vo lve r á  ju g a r  m as y que no  le 
cum plió la  pa lab ra .

D os m eses h ab ían  tra scu rr id o  desde qne se v e ri­
ficó e s ta  explicación que perm aneció  ocu lta  como un 
m isterio  en tre  la  m adre  y  el hijo , el cual no pensaba 
m as  en  ello. Un em préstito  do c incuen ta  escudos bo­
cho á- su am o h a b ía  cub ierto  e l déficit, y  en la  m odes­
t a  m o rad a  del cochero, todo  h ab ía  vu e lto  al estado 
norm al, cuando  u n a  m añ an a  a l desperta r J u l ie ta  con- 
t^  á  sus buenos am igos el sueño que acababa do te ­
n e r  y  de l que es tab a  aún  sorprendida.

— Me encontr^iba en m edio  de u n  bosque, dijo, en 
u n  lu g a r  solitario , agreste , en que h ab ía  aguas v ivas 
y  rocas do lan te  de mí, y  á  m i izqu ierda un  largo sen ­
de ro  arenoso que dab a  vue lta  repen tinam en te  a l re ­
d ed o r do u n a  colina. E s ta b a  yo p in tando  un  fresno, 
u n  fresno  onom ie, com o quien dice, el rey del bosque.

— ¿Y  estabas so la?  p regu n tó  Mme. T oureau .
— A bso lu tam en te  sola, contestó  la  n iña.
— ¡Q ué im prud en c ia ! dijo en voz ba^a L eonardo.
— T o d a  m atención, contestó  Ju lie ta , la  ten ía  

pu es ta  011 e l árbol, en sus g ran des ram as, en  sus hojas 
i-elucient^ís, en su  tronco arruga<lo, verdoso y  a m a r i ­
llen to , cuando  dos figuras sin iestras  se dejaron v e r eu 
e l sende ro : eran  dos hom bres barbudos, m uy feos, 
q u e  solo podian  te n e r m alas intencioneB.

— L ad rones c iertam en te , d ijo  la  vieja.
— U no de ellos tom ó á  la  derech a  y otrf» á  la  iz­

qu ie rda , añ ad ió  Ju l ie ta , pero  áinbos, sin d a r  á  eu ten- 
n e r  quo me m iraban , so acercaron á  m í por.uu  cam ino 
d is tin to , cuando  de  repen te  se volvieron tend iéndom e 
los brazos y haciendo  iestos horribles.

— ¡T u n an te s !  exclam ó L eonardo.
— ¡ V a y a ! yo m e asustó m ucho, ta n to  que e l m ie­

d o  no  m e d e jab a  fuerzas ni p a ra  g rita r , n i p a ra  m o­
verm e. Sin em bargo, no sé por qué, m e parecía  que 
si m e d ir ig ía  hácia  el fresno m e v e ría  Ubre. E s ta  era  
m i id e a ; pensan do  que como acab ab a  de hace r su  re ­
t ra to  d e b ía  am arm e y  p ro tejerm e. E ra  u n a  id ea  m uy 
ra r a  4 e s  v e rd ad  t  Pero  y a  sabéis, en los su eños—  
E n  consecuencia h ice un  esfuerzo p a ra  i r  hácia  é l ; pe ­
ro  no p u d e  c o n s ^ u i r l o ; m is p iés hab ían  echado ra í ­
ces en  el suelo. E s ta b a  p e rd id a  porque los dos hom ­
b re s  b a rbud os  segu iau  acercándose e  iban  á cojerme.

fO ontinuard.J
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